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PAUTE OFICIAL. 

GOBIERNO POLITICO DE MADRID* 

£1 Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación de la 
ninsula con fecha de ayer me dice lo que sigue: 

"Excmo Sr. -En el dia de hoy ha pasado el Re
ente del Reino revista á las tropas de la guarnición 
e esta corte y á la Milicia nacional. Un gentio in

menso ocupaba el sitio destinado para la formación 
vivas sin . número se oyeron al presentarse S. Á. 

vivas que se repitieron con un entusiasmo imposible 
e esplicar cuando S. A. dejo oir su voz espresando 

los sentimientos que le animan como soldado, como 
ciudadano y como primer magistrado de la nación. El 
entusiasmo llegó á su colmo en los valientes defenso
res de la patria y en el numeroso concurso al dar 
S. A* con iono firme y seguro un solemne mentís á 
sus calumniadores.—Los enemigos del orden, los que 
intentan sumirnos en un abismo de males y" desgra
cias ban tenido ocasión de conocer que el Ejército, 
la Mi hcia nacional y la parte sensata y mas nume
rosa del pueblo de Madrid rechaza sus planes de tras
torno y, sostendrá á todo coste el trono de S. M. Do
na Isabel II, la Constitución y la Regencia del Du
que de la Victoria.=De orden de S. A. lo digo á 
V. E. para su conocimiento y á fin de que lo haga 
público en la provincia de su mando." 

Lo que se inserta en este periódico para cono
cimiento y satisfacion de los habitantes de esta pro
vincia. Madrid 16 de junio de i8^3. - Alfonso 
Escalante. 

1 a , 

El triunfo que obtuvo esta capital en el dia 
9 del actual por la causa del orden exige que el 
Excmo. ayuntamiento constitucional haga cono* 

cer los acontecimientos, y viles medios de que 
se echó mano para turbar el reposo por algunas 
horas. Los perturbadores habían encontrado en 
la firmeza de la municipalidad y patriotismo de 
la Milicia Nacional un escollo insuperable para 
poder llenar sus miras: ni la circulación de pa
peles los mas alarmantes y ni la seducción ni el 
oro de que echaban mano para atraer á sus pro
yectos á los hombres honrados causaron el me
nor efecto. En la noche del 8 al 9 principiaron 
á circular noticias exageradas acerca de nuevos 
pronunciamientos que han salido desmentidos: 
notóse un movimiento estraordinario entre los 
que hacia dias señalaba la población por directo
res de las revueltas, y desde luego el ayunta
miento que se hallaba reunido en el teatro cómi
co viendo la representación comisionó á los al
caldes 2.° y 3.u y al sindico 2.° para que pasa* 
sen á ver al Excmo. Sr. capitán general, y á en
terarse de la noticias que hubiese á fin de acor
dar en su vista las medidas necesarias para soste
ner á todo trance la tranquilidad y el orden. 

Desempeñada la comisión cerca de S. E . y 
enterados los que la componían de la falsedad 
de las voces que se habían hecho circular volvie
ron al teatro, y apenas acababan de dar cuenta 
á sus compañeros fueron llamados el alcalde 4.° 
y síndico'2.° por el ex-diputado á Cortes D.Ja
vier Quinto y D. Juan Blasco (a) Moré al corre
dor de los palcos de primera línea. Tomada la 
palabra por el Quinto pintó la situación de la ca
pital en el estado de la mayor efervescencia; la 
inquietud general que suponía reinaba en todos 
los ánimos por no hacerse el pronunciamiento, ¿ 
indicó que de no verificarse en el momento iban 
á ocasionarse los mayores trastornos; protestan* 
do empero, que esta comunicación la hacia He-



vatio de so patriotismo y deseo de evitar mayo
res males , puesto que acababa de llegar -da íue» 
ra., y se le habia participado el movimiento que 
se preparaba. Las noticias que comunicaba el 
Quinto de muchos pronunciamientos eran dé to
do punto falsas según acababa de ver \¡U comisión: 
asi se le manifestó francamente, no menos-que el 
error en que estaba, y del que habia hecho tam
bién alarde de que la mayoría de la Milicia se 
hallaba-para pronunciarse, cuando se tenian piue-
bas bien positivas de lo contrario. 

Acalorándose la discusión eu aquel sitio, los 
concejales hicieron entrar á Quinto eu la estancia 
de desahogo para tratar con la debida -circuns
pección negocio de tanta importancia : en vano 
se le quiso desengañar de sus fantásticas ilusiones: 
en vano se le dijo que en las urnas electorales eia 
donde la nacicn debía vencer al gobierno si con
sideraba su maicha tortuosa sin echar manó de 
motines y asonadas que llevan consigo el trastor
no de la sociedad y la ruina de las familias: en 
yano en fin se le manifestó que el servicio mayor 
que podia hacer á lá patria era el de interponer 
su influjo con los que intentaban hacer el pro
nunciamiento puesto que dispensándole estos su 
confianza no había duda le m e r e c e r í a n alguna 
atención, para que desistiesen de su idea. 

Soñados peligros; imaginaria mayoría de la 
población para pronunciarse ; infiacciones noto* 
lias a su verde la Constitución fueron las res
puestas que dio á las sensatas reflexiones del ay un* 
taniienlo; exigiendo por último como garantía 
para que suspendiesen el movimiento sus amigos 
políticos que lá corporación en vista de los su
cesos de otros puntos se adhernia á las ideas del 
pronunciamiento, á lo que se le replicó que la 
municipalidad obraría siempre como conviniera 
á los iuteresés del vecindario, pero conservando 
él orden , primera divisa que se habia propuesto 
en todos sus actos. 

Cerca de las doce de la noche eran cuando 
concluyó esta acalorada contienda, y creído el 
ayuntamiento de que Quinto obrando como buen 
español'eVitaría todo trastorno , se retiraron sus 
individuos á sus casas. El sindico \,° lo hacia en 
compañía de Quinto, sugeriéudole las ideas del 
orden, y apenas habían vuelto la esquina de la 
calle del Refugio hacia el Coso, cuando los ro
deó un grupo de unos veinte y cinco ó treinta 
hombres, pidiendo se les manifestase la resolu
ción de la municipalidad, y habiéndoseles hecho 
saber cuanto habia ocurrido, sin queier oir las 
juiciosas y sensatas razones del síndico y de Quin
to ésclamó ñ'no de ellos á las armas que se va á 
roviper el fuego. Mientias esto ocurría el alcalde 
Í5.° por disposición de los concejales pasó á dar 
parte al Excmo. Sr. capitán general de lo que 
acababa de suceder en el tea ti o, con lo que lo-
tu ó las'medidas necesarias para conservar el or-
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den. Vista la alarma que iba á producir la deci, 
s i o n de lo^ rev arioso»;- el Virrdrco-4v<*áeomparia.1 

do de Quinto; D. I steban Lacasa, capitán <|t 

cazadores dei primer batallón; D Andrés Mar 
tinez, oficial de la tc.soteiia de Rentas; D. iuan| 
B!-JCo (a) " M o i é, y tiros que en aquel momea 
de confusión no pudo distinguir , se diiigió si 
poderlo evitar á casa dei Sr. alcalde primero que 
por hallarse indispuesto en MI salud se acaba 
de acostar : conferencióse sobre lo apurada qu 
se encontraba la s luacion , y se resolvió reunii 
el ayuntamiento a las ocho de la mañana : coinu* 
nicado asi por el síndico y Quinto á los que ha* 
bian quedado á la puerta, eutie lo* que se dis
tinguió ya á D. Fiaucisco Lagunas, capitán de 
cazado* e i del .¿egomlo¿uitalJoii, y á,.JD Felipe 
Gaicia (aj conde dé las Na vas , dependiente de k 
audiencia territoiial, prurumpieron en espresio 
nes alarmantes eu que no admitían tanta dilación, 
exigiendo queja municipalidad se leuniera eu ti 
momento; á la sazón llegó el alcalde segundo,! 
quien habían ido á sacar de su casa D, E-toban 
Lacasa y D. Andrés Martínez, y subiendo en 
compañía del sindico á ver a alcalde primero 
visto el tono amenazador de los peí turbadores, j 
el peligro que podía correr la tranquilidad, 
acoidó cou v oca i al punto á la cor poi ación. 

Llegado á las casas consisto» ¡alea ei alcalde se* 
guudo y síndico primero escoltados1 por los su-
getos que quedan releí idos, se hizo ba ar al se
cretario: se estendieron las esquelas de aviso y 
se entregaron á los dependientes de la coi pora 
cion que acompañados de ios que lo habían he* 
cho á dicho*» concejales y de los serenos, las fue
ron distribuyendo, A la una y media fue sacado 
de la suya el sindico segundo, y al salir con su 
ht o político se le llamó por Q linto que estaba 
á las inmediaciones excitándole a que fuese inme
diatamente á Jas casas consistoriales; peí o como 
no conocía la letra de ia esquela que le convoca
ba, sospechando que pudiera ser , como efecti' 
vamente era, una sorpresa escandalosa, le con
testó iría antes ai principal á enterarse de lo que 
ocurría*; llegado á él eucoiitió al Sr. gefe político: 
le preguntó lo que.habia y este le manifestó que 
un grupo de 20 ó ZO peisouas en la plaza de la 
Constitución estaba decidido á pronunciarse, y 
que por lo tanto acudiese á la casa consistorial, 
á donde iiia él tan pronto como acabase de tomar 
ciertas medidas: cumplió el síndico segundo con 
esta orden: llegó á la secretaria cuando solo esta
ban el alcalde segundo y síndico primero: á poco 
ralo se piesentó el senador por esta provincia D. 
Antonio Rallesleios y González, suegro del ex-
dipulado D. Jaime Ortega, acompañado del es
cribano de rentas D. Gorgouio Arnés piegulitando 
poi Ü. Javier de Quinto, y fueron llegando los 
demás capitulares. En tan críticos momentos lo 
que mas con venia oía, ganar tiempo ; que pasara 



la noche y Megan* el di* sin haber principiadoJa 
; sesión: á este electo se.disposo Humará los dndi-
•v vidrios que aqui liabía de ia diputación provin-
cial y á*le&camendaule><de la W JN, Quinto dbín 
pareció muy luego y se vid el grave compromiso 

. en que /seiba» poner la población, por los suge-
los que se pteseiitaban en la plaaa de la Seo,y 
en la misma vseci^taria, eotié* lus que se distin-

-guian- ademas de Jos nombrados el conde de la 
• JtoseJeoifcsii.bijw mayor, D. Giegorio Boldovar, 
K Andrés Pu^an, Santo* Escalada * D . Bernardina 
i Cabrero, Clemente Guara,, Pedio Scnder , Faus-
tino Larrondo^/Agustin Villa* Manuel Oto, Ber
nardina ¿Fernandez , Pedio Martínez, el üe del 
Juau Blasco - A:- Moré, Fulgencio Navarro, Juan 
Molina, Mariano Gimenu, Cosme Sauz*, Andrés 

. Arríela y otros runchos que uo pudieron conocer 
se: el Dv Felipe Gaicía robre, laidos y media pre-
tendió que las llaves de las pueitas se llevaren á 

; lá secietaiía, y que no seperiuíliese salir á nadie 
de la ciudad , i evolución; q.ie no quiso acordar 
el ayuuíauneii'o, peto que llevarou á electo los 
revoltosos. 1 u el c nlictanto se -veían los crepús
culo:» del dia; a pesar de las- continuas exigen
cia* dé los alborotadores pai a que principíala la 

.sesión se'piído eludir con maestría hasta las cua
tro de la ; mañana: en esta hoia se abiió sin nin
guna libertad ni disposición de poder coutrai testar 
las ideas d¿¡-los pertuibadores: anunciado por 
el gefe político; el objeto de. la leunión •• tomó 

.Quinto la palabra , iepiodu|o ¡ en sustancia aun 
que con mas calor cuanto había dicho el ayun 
tamiento en el teatro, y propuso un programa 
que sil viese de base al pronunciamiento El sín
dico 2. a que conoció desde, luego la tendencia de 
los amotinados presentando una* bases cujas tres 
primeras ha proclamado toda la nación, y los 
mismo4* que hau promovido los movimientos, y 
la cuaita en cierto modo bastante insignificante 
para luego de conseguido el.obelo pioirunciar-
se en sentido contrario a las mismas, propuso 
que uoteuieiido la iiiuuícipalidaa otra fuerza para 
hacer respetar lo que se acoi dase'que la ciudadana, 
era indispensable el «pie el piogiauia fue>e some
tido á la aprobación de la Milicia nacional, por
que si esta lo lesisüa eu vano se tomaiía acuer
do alguno. r.l • : 

•; No esperaba ciertamente que su proposición 
i fuese admitida de parte de los pertuibadores, por
que á haber calculado estos el brillante espíritu 
en que se hallaban los nacionales hubiesen cono
cido que lodos sus planes iban a estrellarse en 
su sensatez, cordura y patriotismo; pero por una 

. 4 de aquellas causas que la providencia suele Ocul
tar á los hombres, no seatrévieion á impugnar-
la. Desde este plinto la causa del orden inejoio 
notablemente. Aprobado el programa con aqtie-

illa condición por los que habían asistido á la se
sión, que erau por parte del ayuntamiento to-

(los sus individuos, á escepcion del alcalde terce-
ro que no pudo concurrir por haberse indispues
to en su;salud, y los regidores D. Mariano Lator-
re y D. Antonio Sê ovia por estar ausentes de 

i la ciudad, se remitió á la imprenta para distri
buir Jos ejemplares á todas las compañías y sepro-

ti p'iso por el alcalde 2,° que se retirase, la fuerza 
-que.rodeaba las casas consistoriales, y se dejara 

en entera libertad, á la coi poiación , puesto que 
el. objeto principal lo habían va conseguido, á lo 
que no se accedió. 

Como la Milicia nacional ignoraba cuanto es
taba ocurriendo , fué preciso reuniría , y al efec
to se dispuso el loque de llamada, lo cual se ve-

•. rifieó entre seis y siete de la mañana. Durante el 
i piimer periodo de la sesión fueron infinitos los avi-
• sos que los revoltosos hicieiou al Sr. Quinto, quien 
siempre volvía imponiendo á las coi potaciones el 

•nías horroroso peligro para que sin consultar á la 
Milicia se verificase el pronunciamiento, y solici

tando desde luego se aprontaran la cantidad ne
cesaria para socorrerá trescientos ó mas, que de
bía ser los reunidos , y armas, con objeto de pro
nunciarse;. sin querer decir á las preguntas que 
se le hicieion quiénes eran esos trescientos, ni qué 
gefes mandaban» 

Esta premura para acordadar la resolución: 
• esa demanda de dinero y armas, que no tuvo 
efecto, convencía á lodos de la impotencia de 
los perturbadores para llevar á efecto su plan 
infernal si la Milicia llegaba á reunirse, pero la 
resolución estaba ya lomada y no les era fácil re
troceder, porque el vecindario empezaba á aper-

• cibirse del escandaloso cuadro que presentaban la 
- plaza de la Seo y sus cercanías. 

Como el toque de llamada podia escitar la 
atención del capitán general si se hacia sin su 
conocimiento, se acordó dirijirle un oficio que 
redactó el mismo Quinto, remitiéndole un ejem
plar del programa. S. E . contestó cual correspon
día ai carácter y firmeza de un militar pundono
roso que ta be desempeñar los deberes que le ha 
confiado la tiacion. •• 

Nada sabían las corporaciones populares de 
las medidas torradas por ios perlubadores del or
den público durante el primer periodo de la se
sión , fuera de la ocupación de la c o i respondien-
cia publica que cou la infracción mas escándalo* 
sa se llevó á la secretaría por los rebeldes; mas 
cuando estatué suspendida pata la impresión del 
piograma y su comunicación á la Milicia nacional 
que se iba reuniendo en el salón de Santa Engra
cia , conocierou todo lo horrible de la situación 
en que se hallaban. Apoderados de las cuatro pie-
zas de artillería de ia Milicia nacional que estaban 
en el palacio del Arzobispo, vieron colocadas dos 
de ellas á la cabeza del puente de Piedra, dan
do tuerte la una á la puerta.de San Ildefonso, 
vulgarmente llamada de la Tiipeiia, y la otra á 
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la del Sol, sin poder observar otra cosa, pues 
hasta el asomarse á los balcones de la ribera era i 
un detito para los revoltosos que mas de una vez 
prepararon las armas al verlos en ellos; pero por 
los dependientes que observaban cuanto pasaba ¡ 
desde la una y media de la noche, supieron que ¿i 
las otras dos se hallaban colocadas en la plaza de 
la Seo con dirección la una á la calle de la Cuchi
llería y la otra al arco del Arzobispo, y que di
ferentes veces liaban tratado de entrar á asesinar
los en la sala de las sesiones, i 

La ansiedad y el peligro crecia á cada m e 
mento : incomunicados los concejales y diputados ! 
provinciales con el pueblo se bal la lian entregados 
a la mas espantosa incertídurabre. Llegó la hora 
de darse el programa á la Milicia y al momento 
lo repelió mientras no se presentase el ayunta» 
miento entre sus filas y manifestara si habia obra
do con la debida libertad , pues en concepto de 
todos estaba sin ella y se hallaba preso en- .medio 
de las personas mas odiadas de toda la población. 
Su primer intento fué el de tomar la iniciativa, 
y deshacer la rebelión á viva fuerza; pero guia
da ia previsión con que en todas épocas ha obra
dos nombró una omisión compuesta de los ca
pitanes del primer batallón D. Simón Gimenoy 
D. maniiel Cereso, para que personándose en las 
casas consistoriales manifestasen la resolución de 
toda la Milicia. £1 D. Simón Gime.no ya se ha
bia presentado al capitán general, haciéndole ver 
la decisión de la fuerza ciudadana, y este paso 
patriótico produjo el mejor efecto, pues que 
enterado S. E . de los deseos de la Milicia pudo 
contar desde luego con el triunfo mas completo» 
Los capitanes Gimeno y Cereso conocieron lo ar
riesgado de la comisión que se les habia conferi
do, y no dudaban que se les trataría de hacer 
presos, asi como la estaban los cuerpos popula
res; y para evitar tan grave inconveniente exijie-
ron les acompañase el capitán de cazadores de su 
mismo batallón D. Esteban Lacasa para que les 
sirviera de garantía en caso necesario. Su previ
sión era muy fundada, por lo que á poco rato 
vieron por sí mismos. Estos capitanes caminaban 
á las casas consistoriales cuando una comisión de 
ayuntamiento se dirigía á esplorar la noluntad de 
la Milicia, á laque hicieron volver á la sala de-
las sesiones. Difícil es esperar la firmeza de carác
ter con que el Gimeno y Cereso se presentaron 
rodeados de todos los alboratadores, y puestos 
en sus manos como lo estaban las autoridades, 
'•"Señores, espresaron á la vez, VV. SS. están 
presos: VV. SS. no han obrado cou libertad : ese 
programa que Jaca ha de repartirse ha sido obra 
de la mas vil é infame coacción: ese es el concep
to de toda la Milicia que cuenta con mas de cua-
mil individuos formados en el salón de Sta. En
gracia y decididos á acabar en un momento 
con todos los revolucionarios antes que consentir 

f que el ayuntamiento sufra la menor violencia." 
La energía con que estos capitanes se espresaron 
en estos términos, llenó de espanto á Quinto y 
á Lacasa : süá semblantea cambiaron; sus voces se 
extinguieron, y la confianza con qne habían obra
do hasta entonces desapareció con la velocidad 
del relámpago. 

Propúsose ir el ayuntamiento con los diputa* 
•dos provinciales á donde estaba formada la Mili
cia pero aun se tuvo valor de resistir á esta me
dida , accediéndose únicamente á que se formara 
lina comisión que pasara á consultar la voluntad 

• de aquella. AI bajar los que la componían con los 
tres capitanes se amartillaron los trabucos por los 
perturbadores y se les hizo retroceder á la sala. 
El síndico segundo dirigiéndose á Quinto le ma
nifestó la infamia con que se procedía, y le hizo 
ver la inútil de toda tentativa para coartar la li
bertad cuando tan abiertamente se habia manifes
tado Ja Milicia contra los procedimientos de los 
rebeldes. Los capitanes Gimeno y Cereso recon
vinieron á su compañero Lacasa por escesos Un 
monstruosos, recordándole que su cabeza respon
dería de cualquier insulto. V 

Entonces ya se vio que ningún individuo de 
los cuerpos populares ni autoridad debia quedar 
en las casas consistoriales, y haciendo responsa
bles á Quinto y á Lacasa de todo cuanto pudiera 
ocurrir se resolvió el salir todos y marchar a don
de estaba la fuerza ciudadana. (Mas que horrible 
aspecto presentó á su vista la plaza de La Seo! 
Los principales criminales que tanto tiempo ha
bían tenido en convulsión á la ciudad armados 
de trabucos y puñales, fueron los primeros obje
tos que se echaron á la cara. Los descompasados 
gritos de muera Espartero: muera el ayunta
miento: declárese la mayoría de la Reina, convó» 
queme cortes constituyentes, con otras rail voces 
subversivas acompañadas de espresiones las más 
indecentes, fueron el recibimiento que se hizo á 
la municipalidad después de mas de ocho horas 
de presa. 

Caminaban los concejales y diputados á pa
so lento, llevando en su semblante pintada h 
muerte que por todas partes les rodeaba sin atre-

I verse á mirar á quellos seres despreciables, ctiau-
do habiendo entrado en la calle de la Cuchille
ría, con dirección al Coso, se levanta una voz 
de alto, se prepararon los centinelas que habia 
á la embocadura de tas calles de la Frenería y 
Corporales, se intimida retroceder á las casas con
sistoriales, y se dispone una nueva prisión de la 
que acababan de salir. 

Reconviértese á Quinto de tan negra conducta, 
igual demostración se hace á Lacasa, y en tal a-

Imro se echa mano del influjo que ejercía con 
os amotinados D. Andrés Martínez, oficial de lá 

I leo re ría de reutas, y se puede obtener después de 
sertas contestaciones el que se permita continuar 
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marcha á las autoridades. 
Desde este puoto cambió la escena entera-

ente: las desgracias que debieron haber ocurrido 
ra anonadar á los rebeldes y poner en libertad 
Jos concejales, si en su despecho no los asesi
na .antes los amotinados, desaparecieron, por-
ie habiendo soltado la presa que podía garantir 

crímenes, la resistencia no podia ser grande. 
Que espectáculo tan grandioso ofreció Ja lie-

cada del ayuntamiento al frente de las filas de 
la benemérita milicia. 

En los semblantes de todos se veía pintada 
Ja indignación contra los perversos. Formada por 
Compañías se les leyó el progaarráa, pero la pri
mera pregunta que se hacia.era de si habia obra
do con la debida libertad, y convencidos por 
las contestaciones que daban los concejales de 
eo haberla tenido, se repelió por todas ofrecién-
|pose á obrar cpmo dispusiese la autoridad mu
nicipal. 

No esperaba esta menos de su notorio pa
triotismo; en el momento se envió á llamar al 

-Excmo. Sr. capitán general al salón de la dipii-
tacion donde se constituyó el ayuntamiento en 

[sesión permanente, concurriendo Quinto con una 
[comisión de los rebeldes proponiendo bases que 
I no podian admitirse y á quien no se dejó salir 
I ya por evitar su muerte que hubiera sido segura 

atendido el estado de fermentación que se nota
ba contra él, quedando admirado aunque no se 
sabe si desengañado del error de que se hallaba 
con respecto á la Milicia. 

S. E . que ya se hallaba presente, ofreció á la 
municipalidad todo su apoyo y el de las tropas 
de,la benemérita guarnición para conservar el or
den y deshacer al punto los grupos de los revol
tosos : habiéndose indispuesto el señor gefe polí
tico resignó el mando al intendente de provincia 
con arreglo á la ley, y llegó á la sala el alcalde 
tercero que hasta entonces no le habia permitido 
el estado de su salud. La municipalidad, como 
autoridad tutelar del vecindario que representa
ba , trató de evitar á toda costa el que se derra
mase una gota de sangre, ni sufriera nadie el me
nor perjuicio, conteniendo el ardor de los mili
cianos nacionales que estaban decididos áestermi
nar los revoltosos, y el del capitán general que 
se hallaba animado de los mismos sentimientos. 
Procuró por todos los medios posibles el que se 
retirasen aquellos miserables y se pusieran á dis
posición de la autoridad sin dar lugar a que se 
hiciera uso de la fuerza , y se publicara el bando 
que prescribe la ley de 4 7 de abril de 4 821. Oyó 
las comunicaciones que se \e hicieron por D. Ma
riano (limeño , teniente de cazadores del segun
do batallón, nada conformes á lo que exigía el 
estado de las civcoivstaneias, y vista la tenacidad 
de los perturbadores, se dispuso oficiar al capi
tán general para que reasumiese el mando, incli

nándole siempre á que suspendiese toda hostili
dad mientras una imperiosa necesidad no lo acon
sejase. 

La mayor dificultad que se ofrecía en aquel 
momento era la de contener la Milicia nacional 
que quería ser la primera en atacar los grupos, lo 
qué no consintió S. E . por no esponer á padres 
de familia teniendo fuerzas mas que suficientes pa
ta restablecer la tranquilidad. 

Ya se hallaban formadas ras leales tropas de 
la guarnición al frente de la columna de la Mili
cia nacional, cuando todavía el ayuntamiento 
trató de evitar todo ataque, haciendo saber á lo* 
amotinados no. les quedaba mas remedio que el 
ponerse á sd disposición en el término que iba á 
prefijar en el bando, ó huir y sufrir la mas com
pleta derrota. No aceptando ninguna de estas con
diciones y exigiendo garantías que era imposible 
concederles, y no debiendo esperarse á que lle
gara la noche en aquel estado de.agitación, se 
dispuso la publicación del bando; se llevó á efec
to con el mayor peligro del piquete de cabal feria 
y del escribano D. Tomas Revuelto y León que 
había de autorizarlo, pues fueron repelidos varias 
Veces y amenazados con hacerles fiiego. 

' En este momento se presentó en la sala de 
sesiones D. Ramón Gracia y Tomey, que sin du
da se hallaba en un estado de delirio, porque de 
otro modo era imposible que á presencia de las 
autoridades se produjese en los términos que lo 
hizo, espresando que 200 de los que habia en la 

Ílaza de la Seo valían mas que toda Ja Milicia, y 
astaban á contrarrestarla atendido el estado de 

desesperación en que se bailaban; semejantes es
presiones fueron miradas por la municipalidad 
como un efecto de enagenacion mental, y lejos 
de producir contra él la indignación que era con
siguiente, se le miró con compasión, detenién
dole arrestado porque no diese lugar á una catás
trofe. Trascurrido el término del bando, el capi
tán general obró en uso de sus facultades, y dis
persándose los grupos de los amotinados, huye
ron precipitadamente, saliendo en su persecución 
en todas direcciones la compañía de Fusileros y 
un destacamento de caballería que apoco ralo hi
cieron presos á la mayor parte, y los que pudie
ron librarse de sus manos fueron aprehendidos 
por los nacionales de los pueblos, escej to algu
nos pocos que habiendo estado unidos á Jos re
beldes, y separádose de ellos, al presentarse en 
las filas de la Milicia los hicieron presos sus mis
mos compañeros. 

Restablecida ya la tranquilidad completamen
te , el ayuntamiento dispuso la publicación de la 
alocución de las tres y cuarto de la tarde., y que 
en el mismo acto por medio de individuos de su 
seno se consultase á la Milicia los SilgetOS que no 
merecían su confianza para espulsai los en el acto. 
Asi se realizó cou universal aprobación de lodos 



los nacionales. Zaragozanos, esta es la relación 
esacta de lo ocurrido desde las once y media de 
la noche del 8 hasta las cinco de la tarde del 9. 

Quinto habia prestado un servicio á los cuer
pos populares en contribuirá salvar sus vidas que 
él mismo habia comprometido y se creyó que en 
arrojarlo de este suelo clásico de libertad lleva la 
reprobación general, que es el castigo mayor que 
puede caer contra el hombre que tiene sentido 
común. ¡Ay miserable, si esta lección no le sirve 
de 

escarmiento I 
Zaragozanos: no hay pluma que pueda dse* 

cribir vuestro heroísmo y sensatez: habéis dado 
la prueba mas relevante del amor y respeto á las 
leyes, sabéis que la Constitución no puede soste
nerse con motines y asonadas-, sino usando en 
via legal de los derechos que la misma os conce
de : sabéis la diferencia que hay entre el gobierno 
absoluto y el representativo, que en aquel la vo
luntad del rey es todo y la única ley que no ad
mite ninguna oposición; y que en este el pueblo 
es el que da la ley enviando al Congreso los Di
putados en quienes tiene su confianza. La lucha 
que los promovedores del desorden quieren de
cidir con las armas se ha de vencer en las urna.? 
electorales que van á abrirse. Si la marcha del 

I I 

gobierno no es conforme al espíritu nacional, en 
breve recibirá un terrible desengaño, pero SÍQ 
trastornos, sin inquietudes y sin desquiciar hasta 
los cimientos de la sociedad como locamente sel 
intenta por ánimos acalorados. 

Vuestra tranquilidad se halla asegurada como 
podréis inferirlo por los sugetos que se hallan 
presos, y contra quienes procede la justicia. Con» 
fianza en vuestras autoridades, amor al orden, 
respeto á las leyeses loque ha de afianzar la Cons. 
titucion de 4 837, el trono de la escelsa Reina do 
ña Isabel II y la Regencia del duque de la Vic
toria hasta eHO de octubre de 48M. 1 

Zaragoza i 2 de junio de \ 8^3.*^Agustin Gil, 
alcalde\.°—Antonio Martínez, alcalde 2.*—Luis 
Franco y López, alcalde 3.<>=Mariano Lezcano, 
Manuel Lobez, León Alicante, José Padules, Ma
riano Latorre, Ildefonso Beriz, Justo Larripa, 
Benito Urchaga, Lorenzo Guallart, Lorenzo Ber-
nardin, Manuel Aladren, regidores.«=Felix San
tularia, síndico 4.°=—Mariano Dulú, síndico 2.° 
*=De acuerdo de S. E . , Gregorio Ligero, secre
tario. 
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